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Ca1•tn8 01•leutale8 

Sei'ior<lou Fedcric0Gu ill er1110 von Bisohoffeu. 

ílerlin . 

. Montevideo, Mayo 11 de 1878. 

Muy señor mio: 
Oecia á vd. al fiuul de mi curia anlcl'iOI', 

opoyando las opiniones del doclOl' Lusso, que 
los Ol'ient.all's 

Están dol'ados nwy bien 
De ingenio cou exccle11cia, 
Para lns a1"tes1 la cieHcia,, 
Para la industria tttmbien. 

Esto :_.,, inn('gablc, señor Rischoffen. Los 
uruguayos somos lo mas ingeniosos qu<~ vtl. 
puede imaginarse; y en esto c~e ades, ciencias 
¿industrias brillamos de tal sue1·te, que nues­
tro brillo pod rht comparal'se úon d de uo ns.t.ro 
apagado, ó con el ,de un faro $in luz, 6 con c1 de 
unn estrella de sexto ó:dcn ohservuda á la situ. 
ple l'ist.u, en un?'. noche t,cuebrosa. 

He aquí de un modo sucin to 11lgunns <.le las 
al'les que poseemos. 

Poseemos el inte de fabricar manifestaciones 
tt'ltménicas, d(que vd . no tend rá n'i noÚcia; el 
cual consiste en prod uc.i1· un cntuoiasmo r'rtifi­
cial (otl'OS dicen arte-oficial) en las masas popu· 
lál'es, emplean<.lo ciertos recursos· de que le 
hablaré otro dia, con el fiu de peticionar lu 
próroga de las Dictaduras. 

Este nr!;e fué ensayado e<•n éx ito mr11·li-1•illoso 
el J.S de Julio del i6; pero habiéndose intentado 
un nuevo ensayo el uño 77, qne no dió los re· 
sultados a.peLecidos, abandonóse por inútil el 
arte de las manifeslaciones ccim1éni.c11.v, reem­
pla1.ándolo con el de recoger firmas pnni 0. I ob­
jeto indicado en el párrafo pl'eccdl:!ntc. Ig11ol'o 
si csle ailo se üweut.urá oLra cosa por el eslilo. 

Poseernos el o.l'te de .fnúric<w DdorJ11in<111 <'ll 

un gran la1ler uncional creado al efecto por e l 
G1>beruador del Estado. Los quo tr,rlrnjau e11 

el taller son ú ha1) sido, en mu cha patté, pre­
SO$ que st1fl'cn ó $ufrieron l?l P(:.'nt+ de f.rabnjos 
f'o1·?.adM, sin el prévio juicio y sentencia legal 
de que trat:a l>u una const.iluéion. hoy en (lesuso. 
Y á pl'Ol)Ósüo de los adoqniíll'$, dil'é á vcj. que 
los pel'i6dicoi; ele la sitna(•ion anunciaron hace 
111esN:> que ib{l á prinr ipia1·1>r el adoquiuarnien­
to df' l,as principi1lcs c·alles de lue;1pital, lo que 
hasta el presPntc no he visto realizado. Sé quP 
<lel ltillcr ht111 snlido millart>s dP. a<loqvines, 
pero no parn qué se han saca.do. Así que lo a ve­
rigüc he de t:omnnicál'soJo á vcl. 

En cuuuto á ciencias, coooc-emos todas las 
que hoy se l>sludiim C'll las uni ve1·sidades y en 
los libro8, sob1:esulieu llo 011 la de g9berna l' ~ 
los hombl'es .... como si fuesen un 1·eb1n1o de 
ovrjtis. l~sta ciencia del gobierno de lus socie· 
dadt'K, uo h:iy empera<.l1)r, ni rey, 11 i sultan •1ne 
lo se1Ja lan di? memoria (·omo el Coronel La­
t.orrc. G rnci aR á Dios qne ril cobo t.enemos un 
goberuanle en forma, anHque uo obedezca á 
uiuguna de las legt1 les tlesck qu e es Gobernndor 
omuf111orlo. 

Figúrese vd . si esbná adelantado cu dicha 
cie1wia 1'sLe Gobierno, c.ua11do 110 publica 
ni mensual, ui trimc¡.¡tral, ni anualm <> nte las 
cucnlas d<' 'J'eson•ria: de manera que lodos los 
que 110 uudarnos con lns mtrices metida¡¡ en el' 
l<'uC'rt.e, ~·sltimos Ion al dediflo como ,.d. res­
pect1) á la admioi~(racion ele lu hacicodu públi­
('t\. Y en vono es que cou iutlil't'ctn~ ó con di­
rectas S<' le pidn que nos manifieste. cuanto 
cnfrn, y c·tianto 1>ale, y cuo nto falt.n, y cuon t.o 
$Obra en las arcas d<:'I 'l'r80l'O, tan iiucccesibles 
pn.ra nosotros como Ju ilel 'l'esfu mcnlo parn los 
pl'Ofouos tlc lsrael, p01·que d Gobiri·no desoye 
f:rs di recia~ y no oye lt\s incfüecla~. Eslc mis­
terio men·ce toda. mi a labu117..a y picoso CJLtf' to­
do marcha á c~ntem s::itisl-aocion del público. 

Posi:e1nosotra cic11ch1,c!l d~·<'it, In poseeu los 
pel'iOd istas 11iinia l cri~lt·~, y se \l ~fmQ la cien<:ia 
de fas ad11lacii)l1es, <JtlC c-011sistc en Plogiu r exa· 
gü1·:itlameulc 19:; :H·tos del Dict~HIOJ', y en prime­
ra, líut•fl aqm:illo:> 'l"e infringen mas ú \ fü; claras 
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el espíritu 6 la letra del Código fnnda.menlal. 
Los escritores siluacionislas uruguayos podrian 
desempeñar á. la perfeccion una cátedra de se1·· 
vilismo, si la hubicn1, en la Univel'sidad mas 
fümosa del mundo. 

Otra de las ciencias en boga aquí, es la de no 
hacer ascos á. la pit.auzu cuando la ofrece el Su· 
premo. Aseguro á vd. que esta ciencia vá. en· 
contrando prosélilos en lodos los partidos. 

EntTe las mil ind1tStras lucrativas cuyo ejcrci· 
cio permite la autoridad, una de las que dejan 
mas pingües ganancias á las personas de la 
profcsion, es la deexpl-Otar al público por medio 
de la cartomancia. Las adivinas, sonárubulos, 
nigromau tes y gen Le de la misma especie, todos 
ellos de la familia de los .~mbancadores, han de 
pagat unn patente 1·es1)etuble, cuando la Policía 
les con$ientéeus cóbalns y SOl'tilegios. 

La incli(st1·la del cobre falso, fué de aquellus 
que em·iquecen á uu hombre en un decir Jesus. 
El industrioso industriul que la planteó aqu!, le­
vantó una fortuna en pocos días, y se pasea con 
la frenle a-Ita. y el cuello erguido, muy fresco y 
muy orondo, como si hubiera hecho no un trá· 
Hco eseáodaloso sino un negocio lícito. 

Las industrias de falsificar los Registros Cf vi· 
cos, suplantar los volos en las elecciones, colar 
representantes por Ja ventana en vez de hacerlo..<J 
entrar por la pucd.a, y varias mas de que me 
ocuparé cuando llegue la época. d<' lo:; oomicios, 
si es que los hay, le acaba1·án de probar lo que 
refiere el sefíor Lasso del iogeuio de los orienta· 
~es. 

Y ahora repita vd. conmigo qi:e Jos urugua-
yos 

Esl.án dotados muy bien 
De ingenio con excelencia, 
Pam. las artes, la. ciencia, 
Pata la indusr.tia l.ambieu. 

Quedo de vcl. hast.a mi próxima. 
.l\iuy atento S. S. 

Timoteo. 

GalerlR fotog r á flea 

El Inspector Naci.onal 

Negra la cara y peludo, 
De cuerpo finco y cenceilo, 
Con un rostro y con un cefio 
Que dejan frio al mas crudo; 
Desgarbado y melenudo, 
En el andar vucilaole, 
Hombre, en flo, que por delante 
Y por detras, cou sus modos 

--====='----=======•1 
\'á <·umo diciendo á todot1: 
¡ l:'ai¡o á Ja gente importante! 

Tul en lo ffaico es 
El lnsveotor Nacioual; 
Ahora, en cuan lo 1i lo moral, 
De la cabeia á Jos piés, 
Y ele su ropa al u·a ves. 
Que hace las veces <le mauto; 
Uual la de Anlfslem•;¡, lanlo 
Su vanidad miro a11omu, 
Que su vanidad, no es broma, 
Cual su gesto cuusa espanto. 

Cuentntt que es inteligente, 
Y lo será., no lo dudo; 
Pero es hombre lcstanidu 
J 1 ásto. la pated de cn l'reu le. 
Cuando una idea en la m<>ule 
Se le chwa, á no s<'r c¡ué 
Oios lo quiern, don José 
No se la quila de alli, 
Porque en el no y eu el si 
llace perpétuo hincapié. 

Es uo pocln de aquellos 
Como yo, cou nndado1·es, • (}_ne no pueden ser peores 
Pue!! los peores son ellos; 
13ardos que por los cabellos 
Su<>len traer el consonante, 
Cual trae al rebeldt> iufnnlc 
Lu mndre y le dá <:hanC'l!'ta, 
lkmendouC's ele poeta, 
gmulos de Busl.amaute! 

Fué perio<liRtu cual yo, 
Esto ttS, uno de tantos! 
De sus art.!culos, ¿cu(~n tos 
Le Lrnjeron prez y pró? 
Allá, cuando Ballle, lmb l6 
Contra el sistema brulnl 
Del gobieruo personal; 
Y hoy que puede otra batalla 
Librar <:cmtra el sable, callo. 
¿No es ÍUi,peclor Nacional? 

'fumuien fundó uua Ret-isfa 

Litow'i'' don José, 
Oran semanario, dl•I <111e 
( ~uiz.ás un número cxislu. 
Esta hoja fué mus lista 
Que en nacer en espiclm1·, 
Y eso que htvo un millar 
Da péllolas muy preclaras, 
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Como Ouies y 'favolarns, 
Y ..... pnremos de contar. 

Por últ.imo, ~u Opin io11, 
Es decir, sus opiniones 
Políticas, que son nones 
Y pasillJ de cinco, sol'l: 
Primeramente campeo1l 
Del parl ido blanco, cuyo 
Rumor ~, ufgar, n i destruyó 
Ni afirmo, que en 1o.'!- relratos 
Hay que hacer lo de Pila~os, 
¡Y cado. cua l c1111 lo suyo! 

L uego fué sost.enedol' 
Del partido colorado, 
En segnida un csfornad o 
Paladiu conservador; 
Mas callsado el lidiador 
De tan coutfr111f)s andan~as, 
Y harto ya de l'Ompe1· lanzas 
Sin p1·ovecho personal, 
Al pal'Lido r1Hlical 
Le ofrcoió .... sus eéperan7.as! 

Euó rna!l ~1:\rde1)rincipisl'á, 
Y e1 10 <le Marzo llegó, 
Y el pdneipisla pasó 
·A ser d-ictátorútZista. 
Ahora Licue esa co1Jquislu 
Segura la Dictadura, 
Si es que á tan ti-iste fi.qiwa 
(Aludo á Ja faz) es dable, 
Mirándola fan variable, 
Considerarla segm'á. 

En los Estados Unidos 
$~ COl'l'C q11e p0l'llQCt6, 

Y que al dejarlüs !'la.eó 
Mucho nuevo ..... en los vestidos, 
Y dos ó t res cfosau1·itlos 
Discursos, .qnc era de vel', 
Respecto de la mllj~~r 
Y dé su emancipa.cion; 
Sobre coyá. gran cucsLio11 
Hóy uo pieusa como a.ye1'. 

Dióle In mauo al auto1· 
De Los miserables, cuando 
A Francia esiltbo humillando 
El tercer empcrQdor, 
Y. ha llábase e l escritor 
Destenado en lnglaterrl\; 
Y aquf- si verdad euciena 
La palabra de un paisauo, 

Tarnbicl1 csir<>d1ó la m1:1110 
Al J(apiler de f'!lta tiel'l'n! 

B0y cd hombre es IuspML01· 
De la lnstruccfot\ po¡mlar, 
En cuyo pneslo ha de dar 

·· Lustre ái la pat.1·hi y honor, 
Aunque diga u11 liab]ado1· 
DE:' im1iortancfrl baladí, 
(~ue .si ltt in'stnt<:c.ion va asf, 
lfoa csttítua hab1·tí q~1e hacer 
A 1 uifio que sepu. leer 
Dentro diez af1011 nqní. 

'l'icnc cual-rocit'utos duros 
()de otl'O mo<fo, un c0mino, 
Atendiendo á sn desti no 
Y á sus acrvicios .... fut.uros. 
Y aho1·ti que grHcn los pttros 
Contra los que 110 Jo sob, 
6 que cambian de opiniou; 
'l'onl•is! La 1·ergiicaza pa~a, 
E l provecho queda e1i co.sa, 
Y el tunon .... es d t.urron! 

No necesita comentarios cl-siguit>nlc boletin 
publicado por La Le:y tle H.ocha, y de que µo 
han hoblado, sino muy ligC'rarne11f.c, Jos di¡wios 
de la situacion. 

El colega crée que los cH lpab leii serán casi\ga· 
dos; nosotros ..... 

He ac1uí el bolcliu: 

A.'l'H.Q.PJH,J.AMIEN'.1'0$ ;\. :.IJANO A R~IA DA 

l?Olt I.A A U'l'URIDA l) 

En el día cié ayer y <'1.1 el paraje dont.le se 
cfcctn1tbu.11 las cnn eras, so han <'.:on1et.ido gran· 
des y <'St·anda losos atropcJ lamienlos á mano ar· 
macla por la auloridad policial. 

El pncblo de lfoc.ha ya Jo sabe, y está cscan· 
dtüir.ndo cont.ra 11rocedc>r lt'ln indigno. 

Los i:olc.lados de policía han Jei;envainado 
por repelidas veces el ioob le, y cruzado cou él 
á algunos col;l.C~1nentes que por Íl;¡'ílf\J'a11cia 6 por 
distraceion .tmialmn ele ~travesar <>I camino de 
las cal'l'cras. 

Seni0j :H1.t.e pl'ocede1· á lus liarbus del pueblo 
culto, uo necesila come11H1rios, y es él insulto 
de peor especie que puede ha<:el' la au lol'idad 
constiLuida·á nuq;fra sociedad. 

No sabremos decir si el tsub-d~~1cgado 6 comi­
sario que lambieu concu1·1•üm á las carreras, han 
dado órJeues expresas de apalear ti. los pacfficos 
individuos que iufringian ó no un¡~ disposiciou, 
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que no sabemos tampoco si existe escrita; pero 
parece iucreible que ese sub-delegado y el co­
misario, no hayan presenciado algunas ae las 
muchas esceoas repugnantes de atropellos come­
tidos pol' sus sul>allernos. Los a¡xileadm·es y Jos 
que á cada paso desenvainaban Ja espada y el 
machete no hnn sido molestados. Solo aye1· des­
pues que uu ciudadano que habia $ido infame­
mente ultrajado po1· un soldado de policía y en 
la forma que dejamos expu~sta se qu!:'jó del 
atentado, el sul>·delegado comprendiendo, ó ha­
biéndole álguieu· hecho comprender la magni­
tud de su responsabilidad, ha procedido á arres­
lar al delincuente. 

Pero la repáracion del atentado tiene que es­
tu1· en relaci01l del atentado n¡ismo. 

$i no estamos en uoa época en que los pacífi­
cos 11abitnntes de la H.epública est.á1i en la con­
dicion de ser considerados como viles escla­
vos, el celador ó los celadores qne 1·epu1·· 
tierau sablazos á esos habitantes, 6 1a autoridad 
que los cousieut.e, deben ser criminalmente 
procesados y castigados. 

Sepamos á que atenernos. 
¿No hay ga1-antías para la vidtt? 
¿No puede vivirseeo esle país, sin que se des­

conozca y ultraj.~ Ju dignidad del boinbre? 
Quere mo:i saberlo -y hacemos públicos , ad e­

lantando esta hoja suelta, Jos grandes escánda­
los de ayer, para que lleguen á conocimient-0 de 
111 autoridad competente y lome en el asunto la 
pa1·ticipa.ciou que debe, y lambieu para que lle­
gue á todos puntos la noticia de ese acto de 
vandalismo y sepan todos como se trata á 108 
habitantes de uú paf::i libre. 

La Ley de Rocha. 

Un Secretario privado 
Se parece á una J.?chuza, 
Po1·que el pájaro y el hombre 
Son animales de pluma. 

Diceo, ignoro el moLivo, 
Que hay completa semejanza', 
Entre el Gobieruo y las m1isas, 
Y una luz y una pantalla. 

No comer y comer mucho, 
}i~s bien sabido que enterma. 
¿Por cuál de esos dos motivos 
lfttbrá en ft>rmado V arela? 

Eu Rocha Ja autoridad 
Dió de subla2os al pueblo, 

¿Y no tendrán los culpables 
En ve~. de castigo, !>L"Cmio? 

Por faltar á su Creador 
Salió perdiendo Luzbel; 
Y aquí los gobiernos ganan 
Cuando follan á Ja Ley. 

'l'odo el que se muexe es bueno, 
J usLo, patriota, cristiano; 
¡No morir la Dictad ura, 
A unq11e se diga otro taulo! 

I1a Campaf!<t eslá. lo mismo, 
Se dice, qu e Ja cnrl:lpafla, 
Pues si esto. se encuentra pobre, 
Aquel la no liene plata. 

Hoy <lirigc .La 1'ribuna 
Uo hombL·e cou espejuelos; 
Ya no a oda el ju ego cnlre bobos, 
¡E11tn• miopes anda el ju~go! 

Dicen. que hará á Fadní 
P<ld1·a de la pat1·ia un bando; 
Y yo digo que á. la patria 
Va11 lÍ hacc1fo un llíjo macho. 

Cuculan que don Clodomiro · 
<~uiN·e ser 1·eprtsentante; 
Esto es llevar tu comedia ..... 
Del in leri01· á la calle. 

Lci Nncion afirma que· es 
De tiucstnt ttacion refü•jo; 
Y esto es confesar que v·i ve 
Como 'la patria, mu tiendo. 

' Cnando un Ministro vinja 
~stando abicrtq el Regislro, 
Bueno es decit·se en voz baja: 
¿Que vá ó. hocer C'se Ministro? 

No hay uingunu novedad; 
lloy estamos como ayer; 
Dou Lol'euzo en el i>oder, 
Y el pueblo sin JibPrtad­
¡Esta es la amarga verdad! 

Veleta-Puesto que v<.I. me lo permite, Je di· 
ré fnl.ocamente que oo estoy por las elecciones. 

César - Y en qu6 se fundn vd. para opinar así? 
Veleta- En razones do peso, sefíor. 
César-De ¡.ieso ó de pesos? Hable con toda 

conUauza que eslt1mos solos . 
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feleta- (Sonriendo forzad.amente) Siempre vd . 
con ese génio ti.u1 alegre y tan decidor! tCna.ndo 
está de buen humor me chulea, cuando de lu­
na me grita. J esus, cuán desgraciada es mi suex-
te! Si no fuera por los trescientos ....... ) 

César- Vamos, exponga sus razones. 
Veleta-Sí, señor, con mucho gnsto- 1 '. El 

país ~o se halla reorganizado todtwia .. .. 
Oés<w- (Intet't<mpierulo) Cómo no, si la prensa 

de la situacion hace meses que lu dice? 
Veleta-La. pl'ensu de la situacioa .... Vd. sabe 

lo que es y Jo que vale. Lo mismo que hoy ase· 
gura eso, m::ü'iana alirmará lo contrario. Crée gue 
así sirve los intei·eses de la Dictadura ... que no 
son otros que los de la patria. Sin embargo, se­
iior, la verdad es que tnrn queda mucho po1· reor­
ganizar, aunque de esta falto. no debe culpm·se 
al Gobierno, sino al poco t.iempo que lleva de 
administracion y .... 

Ods1w-Poco tiempo dos nños y la cola? 
Veleta-Yo creo que la reorgauizacion com­

pleta cxigjria por lo i;nénos diez afios. 
César-Eche, que no se dcnama!. .... Cómo se 

cooc;>ce que á usted no~ le duele la Dictaduu .... 
Veleta- Me tomo la l icencia de extrañar ese 

lenguaje en boca do vd. ¿Y á quién puede do­
lerle la Dictadura, sefior? 

Césat·-Déjese de zonzeras que estamos en in­
timidad. 

Veleta-Si, señor, pel'o no obstante . ... 
César- El qué? Acaso se atreveria á rcpclil' lo 

que ha escuchado? 
Veleta- ( Trémulo) Dios me libre, señor. (Y con 

que ojos me mira) ¿Es posible que vd . me su­
ponga capaz de tan airoz infamia? A mi, un 
hombre consecuente ..... 

César- Con quién Yelela? 
Veieta- (Ahora sí que me dejó turbado. Me 

haré el que no he oido.) Soy incapaz de come­
ter un acto indigno, como seria el de revelar lo 
que se proltere en el seno de la confianza, y 
sobre lodo viniendo de vd. 

César- As! me gusl.a. Ver, oir y callar. 
Veleta-(Y temblar). Ese e,s mi tema, sefior. 

Pero con su permiso y dando por rebatida mi 
raiou primera, expondré otra que cae de su 
propto peso. 

Oésar-Cómo anda con los ~esós á l as vuel­
tas. Pero cuál ~s la segunda razon? 

Ve&eta-Que el país rechaiz.a las elecciones, y 
asi lo ha empezado á consignar la prensa de 
campaíla. 

Oésat-Ilola, holo.! (No está uno mal ~ervido). 
Veleta - Sí, seño1·; este pueblo t.an destrozado 

por h.1e guerras civiles, tnu e-xplolado por los 

políticos, tan ngitado por lns ambiciones, y 
tau .... 

César- Y lau chupado por los mamones, pn.ra 
que la cosa acu be en verso. J ár, já, j á! 

Veleta·-Qué chispa In de vd! Pues bien, est~ 
pueblo, que ha valorado los servicios de la Dio­
tadm·a, no nuiere ser iugra.f.o con ella, y ha 
principiado á. pronunciarse de una manera de­
cidida en conl.ra de lo& comicios. 

Oescw - De modo que ~d. piensa? .... Le doy 
permiso para pensar. 

Veleta-Yo pienso que los ciudadauos se abs· 
l.eudrá.JI de concunir á las urnas, y si vd. lnf! 

concede la venia haré propagnuda en ese seuli· 
do .... 

Oésar- Pa.ra estas costis no se pide veoia; (lS' 

tas coti<lS se hacen á ln, callada y se cuentan al... 
amigo despues de hechas. ,;\sí procede Rigo­
Jetto. Sé-pa.lo para otra vez. 

Veleta-Sí. . ., sei'ior .... Dígnese disculparme. 
Césa1·-Está disculpado: conlinúe. 
Ve.letl'!-(E11tiisiasmá1ulosc po1· gtados) Qué Go-

bierno con.stítuciooal ha servido mejor· que el 
presente .las conve11icl'lCias p6blicas? Cuál lbr· 
m6 una plazti como la de Independencia, que 
no hay otra tau grande ni en París .... 

Oés(n·-·Ni en Parfa'? 
Veleta-·En Paris puede que la haya, pero 110 

en !.oda Ja América del Sud. Cuál Gobierno, pl'e­
guntar)a á los opositores, creó ni1 taller nacÁO.­
nal, ó prometió 11na hMca para los ladrones ele 
las renla.:l <le Aduana, 6 pagó á sus emplendos 
con taol.a puntualidad como el que hoy dirigé 
los destiuos dt 'la patrin? Y qué diré de las cosas 
que ántcs había y que actualmente uo hay? .... 

Oéscir- A.lude vd. á Ja constitucLon y las le­
yes? Refrene la lengua, ámigo, porque si no ..... 

Veleta-( Ave 1.l ai-la Purísima) . Yo no me relie­
ro ni á la constilucion ni á las leyes, que son 
puras zarandajas. Djgo que á.ntes hal)iacuatre· 
ros y criminales y ambiciosos QOlítjcos y yagos; 
y ahora ya no hay vHgos, ni um biciosos pol Hi­
r,os,ni criminales, ni cuatreros; tampoco hay 
tropelías, ni atentado~, aunque ofirme lo cont1·a· 
rio La, Ley de Rocha; ni hay .... 

Oésa1·-No hay nadu de· eso, es posilivo; llero 
hay adulones, y vd. ha de conocer á muchos; y 
hay seniles, y vd. ha de tralurse con unos cuan· 
tos·. Pei·o retfrese; tengo que ti-abajar, y recuerde 
tambieu que hay ... . cosas que se hacen y solo se 
dicen despues de hechas. Entien<l.~ vd? 

Veleta-Sí, sei'lor: ya verá como me porlo en 
este asunto. Le garanto que .no me g¡i,1;1ará Ri­
goletto. 

Césm·-Véngose á la noche á. sebanne µtima· 
1 tee#o. 
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Veleta-Cuánta honra me dispensa vd.! No 
he de faltflr, sefíOr-ú las siete estaré por aquí. 

Oésm·-Bieu, hasta luego. 
Veleta-Beso~ vd. los piés .. .. (saliendo) Prouto 

se sabrá si un pueblo numeroso, compacto y pa· 
trio ta, quiere. 6 no quiere la prorogaciou ele la 
Dictadura. Ya trataré de no dejarme aveutajai· 
por Rigoletto en el favor de Cósal'. 

VARIEDADES 
l•a1.•en ustedes la 01•eja 

Dicen que nada se ha hecho sin objeto, pues 
la sábia m\turale1,a no podia crear cosas Ahsolu-
1.amente inútiles. Respeto tal nfirmacion; pero 
declaro que en muchas ocasiones me he deteni­
do á coosidl'rar para qué demouLrcs sirven cier· 
tas cosas, y nnuca he hallado respuesta. 

De alguuris veo que. son necesarias, de otras 
que son de adorno, y de otras, en fin, 'llle sou lo 
uno y lo olro. Las orejas, por ejemplo, son nece­
sarias y de adorno; pero ni la n<"cesidad es lal 
que no·p,1diera Dios haberla suplido élc cual­
quiera otra manera, ni el ador110 e.s <le los mas 
delicados y clegantE'.s. 

Las orf'jasl vaya un adminículo feo; pero mas 
feo es no l.enerlo. En todo caso vale mas un 
orejudo que ltn desOrC'jado y que una deso1·ejaila, 
aunque <lesorejada no es la muje1· á quicu lt! fal· 
tan las orejas, sino hl mujer á quien le íi.1IL-a el 
juicio y le sobra la desvergüenza. 

Las orPjas son u ua necesidad: pero una nece­
sidad convencional, y tanto, que si se sup1·imic-
1·0.n, viviriamos sin ellas pe!'fccf.amcntc, y la 
costurn bl·e de vernr.>s mondos y 1 irondos modi­
!icaria el gusto, de suerte que aquel que la.e¡ 
llevara como una exccpciou , serla el objeto de 
Ja burla y del ridículo. 

Una cabeza sin orejas seria hoy una cosa co­
mo un queso de bola, 6 un melon liso y llano. 
Esos apéndices, al parecer insignifican(es, son 
de altísima importfLOCia bajo el pnnto sfoológi­
co y eslélico. 

La cxprcsion de la fisonomio. depende mu· 
chas .. veces de la clase, calidad 6 situarion de las 
orejas. 

Las orejas demasiado bajas aument.an el vo­
Júmen de la <:abeza y Je dan Ja forma de una 
perilla de fi'ónLispicio. ]Jfül 01·<>jas demasiado al­
tas lo disminuyen y couvierteu la cabeza en al­
go corno los l11earos, gorditos abajo y con las asas 
en la coronilla. 

Hay orejas humildes Y. orejas soberbias; algu­
nas que se pega-n como avergonzadas al cnfoeo, 
y algunas que ~e encaraman insolentemente á 

los costados de la cara y so.can el cuerpo al aire 
como diciendo: ¡aquí estamos· nosotras! 

Clasiflcnnse las orejas en dos especies: blan· 
das y suaves, y duras y acartonadas, las cuales 
especies se subdivid~n en las siguientes varieda· 
des: orejas, orejitas, orejuelas y orejones. 

Entre blandas y duras, no sabría á qué cai·ta 
quedarme. Las blandas son generalmente depri· 
midas, redobladas y colgantes. Son pillrafos de 
carne de lomo que repugnan al tacto. Las duras, 
acartonadas, siqviera se asem<>jan á los abani· 
cos chiuos y suenan awtadas por el viento. 

Algunas liay muy gorditM y otras trasparen· 
les como el pergamino, y las 11ay <:ha.tas, largas, 
empiugol'otndas, planas, curvas y de todo linaje 
y casta, 1mes es la ley forzosa la de 'que lleve· 
rnos todo~ ese par de aletas en la cabeza; ese par 
de asideros que tan útiltS son parn, los maestros 
de pl'imeras letras y tan funestos para los niílos, 
los cuales sa.ben que sus orejas sol1 el editor 
responsable <le sus travesuras. 

Un hombre sin orejas mas dificilmente en­
cuentra 11ovia que un hombre sin b1.'azü's, salvo 
que por aqúcllo de •no falta tln roto para un 
descosido,. le salga alguna desorejada que lo 
saque de cuitas, porque el bello sexo eu ese 
!)U11to es iut1·ansige11te. · 

Las 01·ejas han desempeñ.ado un importanLe 
papel en los destinos humanos. La mitologia 
les consagra grandes recuerdos. El dios· Pan las 
llevaba de. asno entre los romanos; .El rey Mi­
das, por se1· un mal flautista, las llevó de polli­
no por loda su vida. 

Los sabios mas grandes hun sido los mas 
:f'ilmosos or~·j<)nes. 

Al conlrol'io, los mas notables héroes han 
tenido las orejas mas e:hicas, lo que prueba que 
la sabiduria y el heroisrno están en 1·azon in­
~ersa respecto. á or<>jas: á mo,yor oreja,, mas 
ciencia; á mayor heroisrno, mas meúguada ore­
jilla. 

Las orcjt1S diminutas, esto es, las onjitelas, 
qtle no pareeen sino un par de puntos interrO·· 
gantes peg<id11s á la. cara, ·denuncian un carác­
ter suspicaz., mezquiuo y Teceloso. 

Las orejas insolentes, que se adelantan llenas 
de preteusion y se las tie'nen tiesas con el som­
brero, denuncian á un tonto de capirote, pero 
lleno de humos, hiooha.do y muy pagado de su 
persona. 

Las orejus c:amudas, coloradol,as, son desLl­
nadas á los propietarios de fondos rósticos, á 
los ma.yorC?s contribuyentes y á los fraile&. 

J,as orejiHas apergnminádas revelan astucia, 
ca1·ácter violento y tisis gít1opaule. 

Las orejas anchas, redondas, que parece que 
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re abren lo miswo q 1ie una almeja, reve.lan 
cachaza y sangre de horchQ,ta. 
La~ orejas son entre las partes accesorias del 

cuerpo las mas independientes; 1·echazau toda 
funda, todapresion, y solo consienten en que se 
las horade en cambio de adornarlas coo flores, 
con pendientes ó con joyas. 

Ellas no esta.o su)etas á la voluut.ad; al hom· 
bre no le es dado ocultarlas, ni moverlas, ni 
plegarlas. :m cabello y las uñas se co1·tan; los 
tobillos se ocultan deQlro de la funda que for­
ma la media; el omPligo .... no se diga; pero las 
orejas ni se corlan, ni se. enfundan, ni se deja 
de llevarlas siempre en Ja cara, siempre las 
primeras, siemp1·e colocadas como dos asas de 
jo.w;:m indiano, y son las primeras en entrar á 
!.odas partes y en oÜ' lo que se habla, y e11 reci­
bir el dulce o.liento de la. pareja enamorada, 
que, por hablar en voz baja, aproxima hácia 
ellas los lábios á veces hasta r ozarlas suave­
mente. 

En resúmen, las 01·ejas son Ja co~a mas fea 
vista en sí misma, y muy a'ntipáLica en l'elacion 
hu estructul'a . 

. No sP. yo de ningtm mortal despues del ya ci­
tado Midas, que tuviera orejtts mayores que 
las de don Domingo Faustino Sarmiento, muy 
conocido entre nosotros, no precisamente por 
sus orejas, sino por su can-era pública y por 
sus escritos sobre educacion. 

Conforme á sus doctrina$, se puede hacer en­
trar 2n vereda á Ja generacion que nos suceda 
y poner en órden, no ya lus escuelas solamente 
sino las sociedades mismas; pero quien , tanto 
puede, no ha logrado poner en órden nunca á 
sus orejas, que son Jo mas subversivo que ~eco­
noce. Y esto es una ra:wn mas· para creer que 
el oido poco debe á las orejas, puesto que Sa1·­
miento teniéndolas enormes es sordo como una 
tapia. 

Mas, yo no sé á qué· demonios traje á cola­
cion áSarmieuto .... Si le ardf'rán lns orejas? 

Desuerte que venimos á convenÍ'l' <.'n que las 
orejas son una importanUsima cosa. 

Ya tratarémos de las cosas no import.antes. 

J . L . J. 

. COSAS DE N'EGRO 

Nota de música es 
La pri~ra, y la siguiente, 
Ó segunda, ciertamente 

Se lo gasta mes á mes 
El soldado. 

Es una planta la tres 
Y uu purgante mt¡y usado; 
La cuarta adverbio y sonido, 
Como la quinta 6 tinnl 
Un arbusto conocido; 

Y el total, 
Es un suget.o investido ' 
De allo cargo nacional. 

Es la sílabaprimem, 
Presente de imperativo 
De un verbo de la tercera 
Conjugncion; y aunque observo 
Que es irregula1· y activo, 
Sé de un mo<lo positivo 
Que no darás en un verbo 
Con el ídem; sé lambieu 
Que In clos no encontral'ás 

Si no estás 
Entero.do, pero bico, 
De las medidas usada.~ 
Poi· los ingenieros chinos 
En materia de caminos. 
Segwula. y tercia ligadas 
So.u un sustantivo feo, 
Que cual dicen, á patadas 
Se eucuentl'a eo Montevideo, 
Y se le vé en el teatro, 
En la iglesia ó el paseo; 

Es la cuatro 
Una nota musical; 
Siendo, por fin, el total, 
Mi C!trisimo lectol', 
Aunque en la voz diforeute, 
En el hecho enteramente 
Igual al todo anterior. 

Dice un diario mióislerial: 
•El actual Ministro de Gobierno, don J osé 

Maria Montero (hijo), á nombre del Coronel 
Latorrc donó dos leguas de campos liscales para 
varías mtjoras en el Sulto ..... • ' 

¿Conqué el Minist1·0 de Gobierno ha donado 
eii nombre del Oo1·onel Laton·e, no del Gobernador 
Provisional, ni del Estado, dos leguas de cam­
pos fiscnles? 

¿De mt.ull'!i'a. que, segun el ói·gano situacionis· 
la, el Ool·ouel Latorre dispone como de bienes 
propios de los bienes de Ja nacion? 

¿O creerá el pe1·i6dico ministerial que tratán­
dose de donaciones 'de esta mtturaleza, es lo 
mismo decir que las hace el Coronel Latorre 
como que son hechas poi· el Gobierno Provisio­
nal? 
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PlteS si el Coronel La torre, 
No el Jefe de la nacion, 
Dona los campos fiscales. 
Eo su uomb1·e, como hay Dios, 
Hay que convenir en que, 
Para la actual situacion 
No existe tuyo ni mio, 
Porque todo e.<; del señor 
Qu.c nos manda; pero si 
1'ales campos no donó 
El Coronel don Lorenzo, 
Sino que el Oobemadot· 
l~ep1·esentando al Estado, 
Y cu 11001bro de la naeion 
Cedi61os para. iuajoras 
Del Salto, caro lector, 
Ilay que col~fesar ei)tónces 
Que quien la noticia dió 
rus un bárbaro, y merece 
Por esa ba1·barie at.1·oz, 
] r á los campos fiscales, 
Y allí darse un atracon . 

Recil>imos poi· el buzon las dos cosas que si­
guen: 

FLOR DE ~A NOCilE 

Un viejo calavera, 
Leyendo Las espinas <le una ffer, 
Que tanto uombre á Camprodou le diera, 
Dijo de esta manera 
Refiriéndose á un verso del cantor: 
- Y o no sé como hay gen te 
Que aplaude ú Camprodon, y que emiÍ1eute 
Dramaturgo le llama, 
Cuando no es digno de nfognna. fama, 
Y es á mas mentiroso de patente. 
¿Pues no poue en su drama 
Que es flor de un d,ia Ju mujer? Ni un santo 
'.Pudiera soportar embuste tanto. 
¿Flor de un din una dama'? 
Esto es, ó picardia · 
Que b.ien merece mi formal reproche~ 
O hablar ii t1·ochemoche 
Poi· dar gusto no mas á la poesía, 
Que si es flor la mujer, no es flor ele tm dia, 
Sino .... fWr de una noche. 

SE?1AT, JNFALIBL'E 

Lectores, ojo alert.a! 
Si el sábado en la puerta 
Sentís un aldabazo, 
Y os dá terribles brincos 

El co1·azon despues; 
No abrais, pues de seguro, 
(Por mi ánima os lo juro) 
Se debe lal golpazo, 
No á. uu estimable amigo, 
Sino á un odioso inglés! 

, La,sociedad dl'amática nacional ,Talia dh~ 
ña:ia nna reprcsentacioo exlrao,rdinaria, enfe:. 
tejo del p1·ii:ner aniversario de su fundaeion. 

Entre las obras que subiráu á la escena, figu, 
ra uun alegoria escrita expresamente rara e&: 

a.clo por el se.flot• don Orosman Moratorio, y fil~ 
lada Gloi·ia á :l'alia. 

El merecido ctédito de que goza entre-nó~· 
tl·os esta sociedad dramática nofl li.a:ce esperar 
que una escogida concm1•eucia llenat'á mail~pt 
el tcntro de üibils. 

Dice el Sr. Revuelto. que ha tenido que redn· 
cir el formato de La Campa1rn, obligado por la; 
condiciones de la t,ipogratia por don.de se impri· 
me su pe1·iódico. 

¡Y nosotros que creíamo,~ que Ja poca proteé' 
c·ou del público c1·a la <'ansa de t-0do.! 

Escl'i-be el auto1· de uu bosqúejo biogl'íitioo di 
don Luis E. Perez, que publicó La Tribiu: 
del 9: 

•Luis Eduardo Pe1·ez e'ra una de las m!li 
em~nenles personalidades de la República en l! 
alborada• 

Pues si ya era personalid-0.d emfoente en la a/. 
boraila, seria una pcrsoualidad gigante en el ere· 
púscnlo vespertino, pol'Crue las soro bras de la 
tarde aumel.'.ltan sien1pl'e el volúmen de los oll· 
jetO!i. 

Soluclou 
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A don Jacinto Ortsae: 
Don Jacinto: su charada 

l\Ie ha calentado los cascos, 
Y despnes de muchos ascos 
Quedó por fin descifrada. 

Natura, ra11a, raleza, 
7'1ma y raea en ella he \•isto, 
Y como yo soy tao listo, 
Dije, bah! es Naturaleza. 

Luis T.e1,rones .Miuas) 




